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				PRÓLOGO

				La acción benefactora de los héroes históricos no se proyectó solamente sobre las personas de su tiempo, por las que ellos se sacrificaron, sino que se sigue proyectando sobre quienes conocen sus hazañas muchos años después. 

				Para Ken Robinson, los héroes «nos inspiran y nos llevan a maravillarnos de los prodigios del potencial humano. Nos abren los ojos a nuevas posibilidades y avivan nuestras aspiraciones. Puede que incluso nos empujen a seguir su ejemplo, haciendo que pasemos a dedicarnos al servicio público, a la exploración, a romper barreras o reducir las injusticias. De esta forma, estos héroes desempeñan una función parecida a la de los mentores»[1].

				Los héroes han sido siempre ejemplos de comportamiento para las nuevas generaciones, a las que muestran su capacidad de entrega, de sacrificio y de superación personal. No se comprende, por ello, el abandono que padecen en la época actual, desaprovechándose así sus posibilidades para la formación de los jóvenes.

				Thomas Carlyle se lamenta de que en la sociedad de ahora está desapareciendo el culto a los héroes: «la nuestra es una sociedad que niega la existencia de los grandes hombres, y ni siquiera aspira a que los haya»[2].

				En la sociedad de consumo, el mito del héroe ha dejado de ser referencia histórica y ejemplo de conducta, para dar paso a los banales «héroes» de ficción de las películas de dibujos animados y de los cómics, creados artificialmente para el simple entretenimiento. 

				El olvido de los héroes reales y auténticos ocasiona un vacío interior en quienes se encuentran en la edad de los grandes ideales —la juventud—. Vacío que intentan llenar con ídolos con pies de barro, como, por ejemplo, personajes del espectáculo cuyo éxito profesional no va acompañado de ejemplaridad en su conducta. Ese olvido provoca un descenso en el nivel de aspi­ración de los jóvenes, dejando abierto el camino para conformar­se con los antihéroes que les ofrece la televisión.

				Por eso urge recuperar a los héroes «de carne y hueso» y contar sus hazañas a los adolescentes y jóvenes, tan necesitados de modelos de identificación en el momento de elaborar sus proyectos personales de vida.

				No es realista pedir a todos los jóvenes que sean protagonistas de grandes hazañas, pero sí que se inicien en el silencioso heroísmo cotidiano del estudio y del trabajo bien hecho. Eugenio D´Ors invitó a los jóvenes de su tiempo al heroísmo en cualquier oficio y aprendizaje: «Cuando el espíritu en ella reside, no hay faena que no se vuelva noble y santa»[3].

				La lectura de biografías de grandes personajes suele suscitar admiración ante sus acciones heroicas. En este libro se narran once grandes gestas de la historia protagonizadas por once auténticos héroes que, desde su rebeldía positiva en función de valores nobles, interpelan a la actual sociedad conformista. 

				Los lectores se encontrarán no con valores teóricos, sino con valores vividos; con virtudes humanas, como la responsabilidad, la lealtad, la generosidad, el optimismo, la valentía, la fortaleza, la reciedumbre, la perseverancia, la paciencia, etc. 

				El prestigio de los héroes y la grandeza de sus hazañas puede ser una valiosa motivación para que los adolescentes y jóvenes acepten e interioricen los valores descubiertos. También cabe esperar que sea un inestimable recurso educativo para que padres y profesores fomenten en sus hijos o alumnos el crecimiento armónico en las virtudes humanas que hace posible la madurez personal. Los mismos adolescentes que dicen aburrirse oyendo charlas teóricas sobre virtudes humanas, suelen emocionarse cuando descubren esas virtudes encarnadas en los héroes que admiran.

				Espero que tanto los jóvenes como los menos jóvenes disfruten y aprendan conociendo la apasionante ruta hacia el heroísmo que recorrió cada uno de estos once héroes. Verán que no existe una única ruta hacia ese hermoso destino y que cada persona debe encontrar la suya.
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				1. TEMÍSTOCLES EN LA BATALLA DE SALAMINA

				La Europa actual podría haber sido «Asia occidental», con mayoritaria población musulmana, si el 23 de septiembre del año 480 a. C. la flota persa, del rey Jerjes I, hubiera derrotado a la flota griega, liderada por Temístocles, en la batalla de Salamina. Por este motivo, esa batalla está considerada como una de las más importantes y decisivas de la historia. Se libró dentro de una guerra de sistemas en la que la democracia y la libertad —valores de la Grecia clásica— vencieron al totalitarismo y al despotismo —pseudovalores del Imperio persa—.

				Para que se produjera ese hecho tuvo que ocurrir lo siguiente: un niño de origen y crianza humilde creyó que su sueño infantil de transformar una ciudad oscura (Atenas) podía hacerse realidad. Llegado a la mayoría de edad se convirtió —gracias a su esforzada preparación previa—- en un político y militar de mucho prestigio, que adoptó algunas decisiones trascendentales (entre ellas, construir una flota con el dinero obtenido inesperadamente en una mina de plata y llevar el desigual enfrentamiento entre griegos y persas al escenario de la bahía de Salamina).

				Con sus acciones heroicas Temístocles revivió el triunfo de David sobre Goliat, que es el triunfo de la humildad y del ingenio sobre la prepotencia y la fuerza bruta. Todos los historiadores le consideran un héroe extraordinario; sin embargo, algunos de sus compatriotas consiguieron arruinar su reputación y que muriera con el estigma de traidor a Atenas. ¿Por qué?

				Dos mundos opuestos

				En el siglo VI a. C. colisionaron entre sí dos grandes potencias del mundo antiguo. Una de ellas era el gran imperio persa, gobernado por el rey-autócrata Darío I; la otra era una confederación de ciudades-estado griegas, encabezadas por Atenas, gobernada por el arconte demócrata Clístenes. ¿Qué itinerario histórico había seguido hasta ese momento cada una de esas dos potencias?

				El Imperio persa

				Este pueblo de lengua aria, procedente de Asia Central, se estableció en el siglo XII a. C. en la meseta de Irán (actualmente Irán y Afganistán), entre el mar Caspio y el golfo Pérsico, junto al pueblo medo, al que pronto dominó. En el año 550 a. C., Ciro el Grande, de la dinastía aqueménida, conquistó algunos territorios de Asia Menor (Lidia, varias colonias griegas, Mesopotamia y Babilonia). Era el inicio del Imperio Persa. Ciro murió el año 529 a. C. durante un combate. Le sucedió su hijo, Cambises II, que con un gran ejército conquistó Egipto, en 525 a. C. en la batalla de Pelusa. A su muerte, le sucedió su primo Darío, que, tras sofocar varias rebeliones internas, reorganizó el Imperio. 

				El extenso territorio fue dividido por Darío en veinte satrapías, comunicadas entre sí por una red de caminos. Los sátrapas imponían a los habitantes fuertes tributos, con los que se mantenía el ejército. A su vez, los sátrapas, eran supervisados por los inspectores reales, denominados «los ojos y oídos del rey». 

				Los persas disponían de un gran ejército. Destacaba la guardia real, formada por diez mil hombres dedicados a la defensa del territorio y a la conquista de otros nuevos. El imperio crecía y se asentaba, tanto con la fuerza militar, como con la visión política de sus dirigentes, que respetaban la identidad cultural, la religión y las costumbres de los pueblos dominados. Sin embargo, la gran ambición de Darío era la conquista de Grecia. Con este objetivo mandó construir una gran flota con capacidad para dominar el Mediterráneo occidental.

				La confederación griega

				Lo que denominamos comúnmente como Grecia, eran un conjunto de ciudades-estado —polis— con cierta relación a pesar de la independencia habida entre ellas misma. Inicialmente, el poder en la polis fue monárquico y militar. El rey ejercía la jefatura de la milicia, pero también era el responsable de la justicia. Más tarde fue disminuyendo el poder del rey en beneficio del «consejo de ancianos». La transición de un sistema a otro estaba en marcha: primero el título de rey se hizo electivo; después, la aristocracia asumió las facultades de declarar de guerra, promulgar leyes y administrar justicia. En Esparta, el poder ejecutivo de la aristocracia decaía sobre los éforos, que controlaban a los reyes. En Atenas, esa función la realizaba Areópago, dirigido por los arcontes. 

				La oligarquía aristocrática perdió poder a partir del momento en el que los nuevos ciudadanos exigieron poner la ley por escrito. Esta labor fue realizada por importantes juristas de los siglos VII y VI. El legislador Dracón elaboró su código hacia el 621 a. C. Su colección de Leyes componen el primer código escrito de Atenas, por el que el Estado interviene en la administración de la justicia. Con el legislador Solón, 594 a. C., la administración de la justicia pasó a los tribunales, integrados por voluntarios. Solón, arconte epónimo con poderes dictatoriales, abolió por su extrema dureza las leyes de Dracón, dictando una ley de amnistía; suprimió los privilegios de la aristocracia o nobleza de sangre y se impuso la timocracia: cualquier ciudadano no perteneciente a la nobleza, podría llegar a ocupar altos cargos. De ahí que a Solón se le considere el padre de la democracia.

				En cualquier caso, la codificación de las leyes no evitó conflictos ocasionales, a veces violentos. Para resolverlos se acudía a un tirano que se ponía al frente de las reivindicaciones populares y ocupaba la acrópolis. Para mantenerse en el poder, favorecía las obras públicas, y asignaba tierras a los más pobres, con una política populista. Se llamaba «tirano» no a quien ejercía un dominio despótico, sino a quien desempeñaba una función de gobierno en tiempos difíciles. No todas las polis evolucionaron hacia la democracia. Entre las que sí lo hicieron están Atenas y Esparta. La democracia consistió en el ejercicio del poder por todos los hombres libres de la polis, ya que todos contribuían a su defensa. La asamblea se reunía en el ágora para discutir los asuntos de la política.

				Atenas creció en prestigio retomando la reforma de Solón. Su modelo fue imitado en toda la Hélade. Todos los oriundos del Ática tenían derecho a la ciudadanía y pertenecían a la ecclesia, una asamblea que decidía sobre los asuntos de la polis y elegía a los arcontes que formarían gobierno. Sin embargo, el incipiente recorrido democrático se vería temporalmente interrumpido, en el 527 a. C., por Pisístrato, que se proclamó tirano de la ciudad. A pesar de sus prerrogativas despóticas, no se atrevió a modificar las leyes de Solón, aunque las despojó de toda su eficacia. A la muerte de Pisístrato heredaron el trono Hipias e Hiparco. Este último fue asesinado en el 514 a. C., mientras que Hipias instauró un gobierno abusivo. El pueblo de Atenas lo expulsó de la ciudad en el año 510, ayudado por las tropas de Cleómenes, rey de Esparta. En su huida, Hipias halló refugio en la corte del rey Darío de Persia. 

				Tras liberarse de sus tiranos despóticos, los atenienses establecieron, en el año 508 a. C., una democracia liderada por Clístenes, quien reformó el Estado ateniense. Se aprobó una constitución que introducía la igualdad social, con lo que la democracia retomaba decididamente su curso. Una de las nuevas leyes fue la del ostracismo, por la que cualquier ciudadano considerado peligroso para el Estado podía ser desterrado durante diez años. Una ley que, como veremos, tendrá su importancia en esta historia.

				El choque entre persas y griegos

				Pero, ¿cuál fue la chispa que provocó el enfrentamiento? Ni más ni menos que la rebelión de varias colonias griegas contra la dominación persa. En el año 499 a. C. la colonia griega de Mileto, situada en Jonia (Asia Menor) se sublevó contra la opresión a la que le estaban sometiendo los persas. Tras obtener el apoyo de Atenas, atacó y destruyó Sardes, la satrapía más próxima del imperio persa. El rey Darío juró vengar esa afrenta. Primero arrasó Mileto, consiguiendo, además, que todas las colonias griegas de Asia Menor prometieran acatar el dominio persa. Luego envió emisarios a todas las ciudades griegas para exigirles la sumisión, por considerarlas culpables de la destrucción de Sardes. De todas ellas, las únicas que lo rechazaron fueron Atenas y Esparta. 

				Con la idea de que no se volvieran a repetir rebeliones como esta, Darío consideró que debía controlar el mar Egeo, lo que requería la invasión de Grecia. En el año 492 a. C. una partida dirigida por Mardonio conquistó Tracia y Macedonia. Sin embargo, la destrucción de su flota cerca del monte Athos le impidió proseguir su avance.

				Dos años después, en el 490 a. C. una expedición con cincuenta mil hombres, dirigida por Artafernes, partió hacia Grecia. Le acompañaba Hipias, antiguo tirano ateniense, hijo de Pisístrato, que todavía contaba con partidarios en la ciudad, a pesar de la reciente instauración de la democracia por Clístenes. Desembarcaron en la llanura de Maratón, al nordeste de Atenas, sin sospecha alguna de su destino. Las tropas atenienses, integradas por diez mil hoplitas (infantería pesada) dirigidos por Milcíades, cargaron inesperadamente contra los persas, causándoles seis mil bajas y rechazándolos hasta el mar. Además, el rápido regreso de las tropas a Atenas impidió la posible invasión de la ciudad por el ejército persa, que se retiró a Asia.

				Es aquí, por cierto, donde se sitúa la tradicional historia del soldado ateniense Filípides, que fue enviado a pie hasta Esparta para solicitar su ayuda antes de iniciarse el enfrentamiento. Cubrió 240 kilómetros en dos días. No obstante, hacemos memoria de él por una distancia mucho menor: los  42 kilómetros que van desde Maratón hasta Atenas. Esto fue tras la exitosa batalla. Los transitó a toda prisa, con la misión de informar que los griegos habían vencido. Lo cierto es que llegó, informó y murió, no por cansancio —ya que era un mensajero experimentado—, sino por las heridas recibidas en la batalla. En homenaje a su entrega, hoy en día denominamos maratón a la carrera que cubre tal distancia.

				La muerte de Milcíades (488 a. C.) aupó al poder al político y militar Temístocles, quien declaró que el triunfo de Maratón significaba tan solo el comienzo de la guerra contra Persia y no el fin, como se creía. Añadió que, en una guerra contra Persia, lo único que podría salvar a Atenas era contar con una poderosa flota con la que ejercer el dominio del mar. Precisamente, en esa época, 483 a. C., se descubrió en Laurión, al sur de Atenas, un rico yacimiento de plata. Los atenienses, en un primer momento, quisieron repartir la riqueza del mineral entre los ciudadanos, pero Temístocles, con su gran oratoria, convenció a la Asamblea de que se empleara en construir la poderosa flota que se necesitaba. 

				Por su parte, los persas, lejos de darse por vencidos tras la derrota de Maratón, formaron el ejército más grande de la Antigüedad. Para poder transportar más rápidamente a sus tropas, el rey Jerjes I de Persia, hijo y sucesor del rey Darío, mandó construir un canal a través de la península de Athos, así como un puente sobre el río Helesponto y otro sobre el Estrimón. Por el tamaño y despliegue del ejército persa se adivinaba fácilmente que Jerjes tenía planeado llevar a cabo una guerra de conquista contra Grecia, para después avanzar sobre Europa. 

				Durante las años posteriores a Maratón y previos a la segunda Guerra Médica, Temístocles fue el político y militar más prominente de Atenas.  Ante la amenaza de Jerjes, Temístocles promovió una gran alianza de las ciudades griegas, incluida Esparta —la Liga Helénica—, fundada en el congreso panhelénico del Istmo (481 a. C.). Esparta —la mayor potencia militar griega en ese momento— lideraría sus fuerzas. Sin embargo, el mando efectivo de la marina aliada griega correspondería a Temístocles, su valedor. 

				En junio del 480 a. C., el ejército persa, encabezado por su rey, llegó a Grecia por tierra y por mar. Por tierra pasaron de Asia a Europa cruzando el estrecho de Dardanelos, sobre un puente de embarcaciones de más de kilómetro y medio. Luego avanzó a través de Macedonia y Tesalia. Los persas no se encontraron con la primera línea de defensa griega hasta llegar al desfiladero de las Termópilas, en tierra, y del cabo Artemisio, en el mar. 

				En las Termópilas tuvo lugar una de las resistencias más agónicas que se recuerdan. Siete mil hombres, mandados por el rey espartano Leónidas, rechazaron durante dos días al ejército persa, hasta que una traición le permitió cruzar por un paso secreto y rodearlos. Tras ser derrotado, Leónidas envió sus tropas al sur, resistiendo allí con trescientos hoplitas espartanos y setecientos hombres de Tespis y Tebas. Esa resistencia permitió a la flota griega, encabezada por los atenienses, replegarse y conservar sus naves. El ejército de Jerjes siguió avanzando. Atenas fue evacuada y ocupada por los persas, que incendiaron la Acrópolis como represalia por la destrucción de Sardes dieciocho años antes.

				La evacuación de la población de Atenas está considerada como una de las mayores retiradas estratégicas de la historia. Los niños y las mujeres fueron llevados a Trecen y Egina, y los varones en edad de luchar a Salamina, una isla cercana bajo dominio ateniense desde la que podía verse la acrópolis. Pero el ejército griego al mando de Esparta se había reunido en el istmo de Corinto, donde habían comenzado la construcción de una muralla. Allí, en una zona angosta, pensaban resistir el asalto persa. Atenas quedaba de este modo abandonada a su suerte.

				La isla de Salamina se halla al sur de la gran bahía de Eleusis, a la que se accede pasando por dos estrechos canales. Uno occidental —entre la isla y Megara—; otro oriental —entre la isla y el Pireo—. Este último está dividido en dos por la isla de Psitalia. Mientras Jerjes tomaba la Acrópolis ateniense, pasando a cuchillo a sus defensores, la flota griega celebraba un consejo de guerra en el que Temístocles convenció a Euribíades, almirante de los navíos aliados, de enfrentarse a la flota persa en el canal del este de Salamina, en lugar de hacerlo frente al istmo de Corinto. 

				Heródoto lo narró así: «Si trabas combate en las inmediaciones del Itsmo, librarás la batalla en mar abierto, cosa que no nos conviene en absoluto, dado que contamos con navíos más pesados e inferiores en número; además, aun suponiendo que nos acompañe la fortuna, causarás la perdición de Salamina, Mégara y Egina. Por otra parte, las fuerzas terrestres del enemigo avanzarán a la par que su flota, y, en consecuencia, tú personalmente los conducirás contra el Peloponeso y pondrás en peligro a toda Grecia. En cambio, si adoptas el plan que yo propongo, conseguirás con él todas estas ventajas: ante todo, si, con pocas naves trabamos combate en un estrecho contra una flota numerosa y el resultado del enfrentamiento es el presumible, obtendremos una rotunda victoria, pues a nosotros nos beneficia librar batalla en un estrecho, en tanto que a ellos les beneficia hacerlo en mar abierto»[1].

				La victoria de los griegos en el estrecho de Salamina

				Temístocles recurrió a una estratagema y a la desinformación para forzar el combate contra los persas en el tiempo y el lugar más favorables para la flota griega: el estrecho de Salamina. Además, explotó psicológicamente la ansiedad de Jerjes por culminar cuanto antes la invasión con una victoria aplastante. Estando los persas ya muy cerca de Salamina, los griegos, atemorizados, decidieron volver a reunir el Consejo. La mayoría de ellos seguía opinando que era mejor retirarse a Corinto, pero Temístocles, viendo que no había forma de convencerlos, envió a escondidas a su sirviente Sicino para que se entrevistase con Jerjes y le entregase un mensaje en el que le informaba de que los comandantes griegos luchaban entre sí, y que él (Temístocles) estaba de parte de los persas. Añadía que los griegos habían renunciado al combate y estaban iniciando la evacuación de Salamina, por lo que sería la ocasión de bloquear los estrechos con el fin de embotellarlos y destruirlos en plena huida. Esta aparente «traición», no era más que una estratagema que obligaba al enemigo a combatir donde los griegos tenían más posibilidades. Temístocles confiaba en que los persas llegaran antes de que el Consejo decidiera desplazar toda la flota a Corinto, y, de este modo, combatir donde le interesaba.

				Jerjes creyó el mensaje recibido, pues conocía las disputas que existían entre los griegos. Por ello, tras sacar su flota del puerto de Falero, decidió bloquear los estrechos oriental y occidental de Salamina, con el propósito de encerrar a la flota griega. Para lograrlo, envió a la armada egipcia, compuesta por doscientos navíos, a bloquear el estrecho occidental, mientras el resto de su flota formaba en una triple línea que iba desde el sur del promontorio Cinosura, en Salamina, hasta el Pireo. La isla de Psitalea había sido ocupada por tropas persas unos días antes.

				Los griegos supieron pronto que los persas habían cerrado los dos canales que rodean Salamina. Ante esto formaron sus naves en una línea de batalla en el canal oriental, entre la ciudad de Salamina y la playa del monte Heraclión, alineándose las dieciséis naves espartanas a la derecha, y las nueve atenienses a la izquierda. En el centro quedó el resto de las naves aportadas por otras ciudades-estado. Los comandantes de la batalla eran los siguientes: por las ciudades griegas, Temístocles, almirante y arconte de Atenas, Euribiades, almirante de los navíos aliados, y Plistarco, rey de Esparta; por el imperio persa, el emperador Jerjes, el general Mardonio y el almirante Ariabignes. Las trescientas setenta y ocho naves griegas debían enfrentarse a las mil doscientas siete naves persas.

				En la medianoche que va del 22 al 23 de septiembre del 480 a. C., las naves persas comenzaron a entrar en el canal incurriendo en excesiva autoconfianza, sin sospechar que avanzaban hacia su trampa. Como habían pasado toda la noche despiertos en los barcos, con sus remeros manteniendo la posición de bloqueo en el estrecho, al día siguiente —el de la batalla— estaban cansados y hambrientos. Jerjes reservó un número elevado de barcos que permanecerían en una posición más retrasada, mientras él observaba la escena desde un monte del Pireo. Los persas, que al amanecer esperaban ver una flota griega desperdigada e iniciando la huida, recibieron, por contra, una embestida de trirremes que se acercaban remando al compás del sonido de los silbatos que marcaban el ritmo a los bogadores. (Los atenienses se habían situado en el flanco izquierdo, junto a ellos los eginetas, y, por último, en flanco derecho, los trirremes espartanos). Aminias Paleneo, capitán ateniense, fue el primero en embestir con su espolón de hierro a una nave fenicia; seguidamente comenzaron a entrar en combate el resto de los barcos formando un gran estruendo.

				Tal como Temístocles había planeado, la estrechez del canal impedía maniobrar a las pesadas naves persas, y su superioridad numérica se volvió en su contra, por lo que pronto empezaron a romper la formación. Además, la brisa del canal comenzó a soplar también en el momento previsto por el ateniense, llevando de costado a los barcos persas, que eran embestidos por los espolones de los trirremes griegos. En cuestión de horas las naves persas se habían disgregado y huían. Hacia el mediodía, la batalla estaba ya decidida a favor de la flota griega. Las naves persas de primera línea que huían se encontraron de cara con el contingente de refuerzo que nada sabía de lo que estaba ocurriendo en el frente. Sus naves comenzaron a chocar entre sí y muchos persas murieron ahogados, pues la mayoría no sabía nadar. Al atardecer, las naves persas se amontonaban en la entrada del estrecho ante el empuje ateniense, mientras los aliados eginetas se dedicaban a emboscar las naves que, tras darse la vuelta, navegaban hacia el sur. 

				Un cuerpo de infantería ateniense desembarcó en Pistalea, masacrando a los persas allí destacados y, posteriormente, a todo náufrago asiático que consiguiese arribar al islote. Las últimas horas del combate fueron una competición entre las distintas ciudades griegas para ver quién se llevaba los mayores honores logrando hundir el mayor número de barcos. Jerjes, desde su trono en lo alto de la colina, contemplaba el deprimente espectáculo de sus barcos huyendo hacia Falero, acosados por los trirremes griegos. La Liga Helénica tan solo había perdido cuarenta barcos. En cambio, más de doscientas naves persas habían sido hundidas. Temístocles fue considerado por toda Grecia el héroe de la jornada. La propia Esparta le concedió, como recompensa, una corona de olivo. Gozó de gran popularidad y fue aclamado en los juegos olímpicos de aquel año.

				Después del desastre, Jerjes y el grueso del ejército regresaron a Asia. Ya no disponía de una flota capaz de avituallar al gigantesco contingente de tropas. Además, los puentes sobre el Helesponto, en el estrecho de Dardanelos, corrían ahora peligro. En Grecia se quedó, sin embargo, un nutrido grupo de tropas escogidas al mando de Mardonio, cuñado de Jerjes; pasaron el invierno en las regiones de Tesalia y Beocia, que habían acogido la causa persa. En primavera, los persas volvieron a arrasar el Ática y saquearon Atenas nuevamente, pero al final fueron derrotados por la coalición griega al mando de Pausanias, cerca de la ciudad de Platea.

				Una vez finalizado el conflicto, y a pesar de la confraternización mostrada entre las distintas ciudades, Temístocles intuyó que Esparta sería en el futuro un peligro para su ciudad, por lo que ordenó la reconstrucción de los Muros Largos de Atenas. Esta medida ofendió mucho tanto a los espartanos, como a los atenienses amigos de ellos, hasta el punto que consiguieron que Temístocles fuera condenado al ostracismo, exiliándose en Argos. No satisfechos con ello, intentaron implicarle en el complot y traición del general espartano Pausanias. Como imaginaba que iba a ser sometido a un juicio parcial huyó de Grecia para no regresar. Tras recorrer varios territorios de Asia, acabó refugiándose en la corte del rey persa Artajerjes. Falleció por causas naturales el año 460 a. C. en Magnesia del Meandro, actual Turquía.

				La ruta de Temístocles hacia el heroísmo

				Temístocles nació alrededor de 524 a. C. en Atenas. Era hijo del extranjero Neocles, un hombre no distinguido ni brillante, y de una mujer de identidad oscura —pudo ser la tracia Abrotonon o la caria Euterpe—. A causa de la nacionalidad de sus padres, Temístocles era considerado como un intruso. La familia residía en Cinosargo, el distrito de los inmigrantes de Atenas, situado fuera de los muros de la ciudad. En su niñez mostró un talento especial y un interés por prepararse para la vida pública. Uno de sus profesores le dijo: «No serás alguien insignificante, eso te lo aseguro; sino alguien grande, para bien o para mal». 

				Su origen humilde no le impidió abrirse paso en la vida desde muy joven, gracias a ser un hombre de carácter, con ambición, superación personal, voluntad y dedicación total a la política. Cuando llega la democracia —con Clístenes, en el 507 a. C.— Temístocles tenía 16 años. El nuevo sistema ofrecía muchas oportunidades para personas que —como él mismo— no tenían acceso al gobierno, pero poseían sentido político. Perteneció así a una nueva generación de políticos populistas.

				Comenzó su actividad política cambiando de barrio: se trasladó al Cerámico, un suburbio de Atenas. Con ello se mostró como un «hombre del pueblo» que se relacionaba directamente con los pobres. La gente corriente sería su principal electorado. Luego puso en práctica sus habilidades políticas: «sabía desenvolverse en las luchas internas, sabía hacer contactos, sabía cómo manipular... y, por encima de todo, sabía hacerse ver. A pesar de ello, se aseguró de no distanciarse de la nobleza ateniense. Comenzó a practicar leyes, convirtiéndose así en la primera persona de Atenas en prepararse para la vida pública de esta manera»[2]. El amor a su ciudad natal, unido a sus grandes dotes oratorias, fue decisivo para atraerse al demos y liderarlo. Emprendió así una brillante carrera política en Atenas con el apoyo de las clases populares. Plutarco destaca su temprana ambición política: «Muy pronto y con mucho ardor pareció haberse aplicado Temístocles a los negocios públicos, y muy vehemente se mostró también su anhelo por la gloria; por la cual, aspirando desde luego a ser el primero, se atrajo con intrepidez los odios de los poderosos, que ocupaban el primer lugar en la ciudad, y más especialmente luchó con Arístides el de Lisímaco, que en todo le hacía siempre oposición»[3].

				Temístocles aspiraba a ser Arconte, la magistratura de mayor rango de Atenas. Cuando tuvo la edad legal para ello —30 años— optó al cargo. Un año después fue elegido Arconte epónimo: dirigente principal del gobierno ateniense. Combatió en la batalla de Maratón, siendo uno de los diez estrategas atenienses mencionados por Heródoto. Esa experiencia bélica le llevó a persuadir a los atenienses para construir una poderosa flota de doscientos trirremes, lo que sería crucial en batallas navales posteriores. Además, impulsó la construcción de un puerto fortificado en El Pireo, acción decisiva para transformar a una Atenas que vivía de espaldas al mar en la principal potencia marítima del Egeo durante el siglo V a. C.

				Según Plutarco, Temístocles tenía grandes cualidades de liderazgo: «Se dice que era Temístocles tan sediento de gloria y tan amante de las cosas grandes, precisamente por ambición, que, verificada, siendo todavía joven, la batalla de Maratón contra los bárbaros, y celebrándose el mando de Milcíades, se le veía andar por lo común muy pensativo allá entre sí, pasar las noches sin hacer sueño, rehusar los acostumbrados convites y decir a los que admiraban esta mudanza, y le hacían sobre ella preguntas, que no le dejaba dormir el trofeo de Milcíades. Porque cuando los demás miraban como fin de aquella guerra la derrota de los bárbaros en Maratón, a los ojos de Temístocles no era sino principio de mayores combates, para los que él ya se ungía de antemano en defensa de toda la Grecia, y ejercitaba a los Atenienses, esperando muy de lejos lo que iba a suceder»[4].

				La habilidad política y militar de Temístocles se manifestó en las dos Guerras Médicas, durante las cuales fue el político más importante de Atenas, con episodios como la creación de la primera alianza de las ciudades griegas, la planifica­ción de la batalla de Salamina, la constitución de la Liga de Delos y la reconstrucción de la ciudad de Atenas. Lo que convirtió a Temístocles en el héroe fue su gran contribución a la victoria griega sobre los persas en Salamina, contra una flota muy superior. Tras este éxito, Temístocles fue el hombre más admirado y el político más importante de Atenas. Su previsión estratégica decidió la contienda a su favor en un tiempo record. El subterfugio que utilizó con Jerjes hizo que los aliados griegos tuvieran una posición ventajosa en la bahía de Salamina, lo que facilitó mucho el logro de una victoria decisiva para ganar la guerra, que finalizaría un año después con la derrota de los persas en Platea.

				Las consecuencias de la batalla

				Varios historiadores consideran a Salamina como una de las batallas más importantes de la historia. Si los persas hubieran triunfado en Salamina, se habría producido el fin de una Grecia libre. Además, habrían extendido su imperio militar por todo el Occidente, impidiendo el surgimiento de la actual Europa. La defensa griega ante los persas fue un hito en la historia europea.  

				«Tácticamente, Salamina no fue una victoria extraordinaria, pero estratégicamente tuvo un carácter decisivo. Destrozó la base misma del plan persa, cuyo éxito dependía de la estrecha cooperación entre ejército y flota. Pero lo peor para Jerjes no fue tanto la pérdida de sus naves como el golpe sufrido en su prestigio. Aquellas podían ser reemplazadas, pero no así su renombre en un Imperio heterogéneo, cuya unidad se basaba en la autocracia de un monarca universal. Fue una derrota que presagió revoluciones entre sus súbditos, especialmente entre los griegos de Jonia (…) Salamina significó el final de la hegemonía marítima persa en el Egeo, sin la cual los persas no podían mantener un gran ejército en un país tan pobre como Grecia»[5].

				Heródoto dio un significado ideológico a la guerra de los griegos contra los persas: era una «guerra de sistemas». Europa simbolizaba la libertad y la democracia, mientras Asia era el ámbito de la tiranía.

				Plutarco considera a Temístocles como el principal responsable de la salvación de la Hélade, y atribuye sus acciones heroicas a una combinación de virtudes y de defectos bien administrados: «Los mecanismos de su mente eran infinitamente ágiles y serpentinos. Era evidentemente sociable y parece haber gozado de la lealtad inquebrantable de sus amigos. En cualquier caso, parece que fue esta mezcla de virtudes y vicios lo que le convirtió en un eficaz político»[6]. 

				Las envidias y calumnias de algunos compatriotas hicieron que Temístocles muriera con su reputación rota. Se le presentó como traidor al pueblo ateniense. Esa reputación sería rehabilitada de forma póstuma por Pericles, en el 450 a. C., hasta el punto de que en las Historias de Heródoto volvería a ser considerado como un héroe. Tucídides, Plutarco y Diódoro de Sícilo fueron de la misma opinión. Se le reconoció como héroe de la causa griega y el principal artífice de la salvación de Grecia de la amenaza persa. Los efectos de sus políticas perduraron en el tiempo.

				Diódoro subraya su genialidad: «Si cualquier hombre, dejando de lado la envidia, puede estimar de una manera aproximada no solo sus virtudes sino también sus logros, encontrará que en ambos aspectos Temístocles ocupa el primer lugar entre todos aquellos de los que hemos tratado. Por este motivo, uno puede quedar ciertamente asombrado de que los atenienses estuvieran deseosos de verse libres de un hombre tan genial»[7]. El mayor logro de Temístocles fue detener la invasión persa de Jerjes. Este éxito contra todo pronóstico permitió la supervivencia de Grecia y de la cultura clásica griega, que tanta influencia iba a tener para la civilización europea. Otro logro importante fue construir el poder naval ateniense, posibilitando así la reconstitución de la alianza helénica sin Esparta —Liga de Delos, liderada por Atenas—. Era una alianza entre Atenas y sus colonias, principalmente las islas del Egeo y las ciudades jónicas. La alianza se convertiría en el Imperio ateniense en la época de Pericles.

				Perfil del héroe

				Siendo niño manifestó ya claramente el deseo de protagonizar futuros hechos extraordinarios, a pesar de su modesto origen social. Se le atribuye un comentario profético con el que se vindicó cuando fue criticado por su humilde procedencia y crianza: «Yo no sabré templar una lira o tañer un salterio; pero sí, tomando por mi cuenta una ciudad pequeña y oscura, hacerla ilustre y grande»[8]. 

				Logró realizar su sueño de transformar una ciudad (Atenas), gracias a una previa preparación para la vida pública realizada con sobreesfuerzo y sacrificio. También demostró desafío a las adversidades, una actitud que se repetiría durante la invasión del poderoso ejército de Jerjes: aceptó tomar el mando de la marina aliada —que era muy inferior— y plantó cara al tirano, a pesar de la desunión entre las ciudades griegas. Esta guerra fue ocasión para que Temístocles adoptara decisiones valientes y acertadas como, por ejemplo, emplear la riqueza del mineral de plata descubierto en Atenas no en gratificar a los ciudadanos, sino en construir una gran flota.

				En las acciones heroicas de Temístocles se observa también una gran capacidad para enfrentarse a crisis y emergencias. Por ejemplo, ante la segunda invasión de los persas organiza la Liga Helénica con las diferentes ciudades griegas con fines de autodefensa, promueve la retirada estratégica de la amenazada población de Atenas a Salamina y hace de la bahía de esa isla el escenario de la nueva batalla. Esas tres actividades exigieron persuadir pacientemente, de forma previa, a los responsables de las ciudades y de la flota sobre la conveniencia de llevarlas a cabo.

				Esa cualidad fue destacada por Tucídides: «Temístocles era un hombre que exhibía signos de genialidad indudable. Ciertamente, en este aspecto es digno de nuestra extraordinaria y sin par admiración. Por sus propias capacidades innatas, que no necesitaban ser formadas o apoyadas por el estudio, se convirtió al mismo tiempo en el mejor juez para aquellas crisis súbitas que requerían poca o ninguna deliberación, y en el mejor profeta de futuro, incluso ante las posibilidades más remotas. Un expositor teórico capaz de todo lo que caía en la esfera de sus prácticas, no carecía de capacidad para valorar de manera adecuada aquellos problemas ante los que era inexperto. También podía vislumbrar el bien y el mal que se ocultaba en el futuro desconocido. En definitiva, bien consideremos la extensión de sus aptitudes naturales, o la frivolidad con que las aplicaba, este hombre extraordinario sobrepasaba a todos los demás en la capacidad de enfrentarse con una emergencia de manera intuitiva»[9].

				Diódoro le considera un gran héroe por sus grandes hazañas: «¿Qué otro hombre, mientras Esparta gozaba de mayor fuerza y el espartano Euribíades ostentaba el mando supremo de la flota, podía por sus propios méritos privar a Esparta de esa gloria? ¿De qué otro hombre hemos aprendido en la historia que con una única acción sobrepasara a todos los comandantes, su ciudad al resto de estados griegos, y los griegos a los bárbaros? ¿En qué otro momento un general tuvo menores recursos y mayores peligros a que enfrentarse? ¿Quién, enfrentándose al poder combinado de toda Asia, se mantuvo del lado de su ciudad cuando sus habitantes habían sido expulsados de sus casas, y aun así consiguió la victoria?»[10].
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